
¿PASAR LA NOCHE EN EL MUSEO? 

 

A principios del siglo XIX, en plena expansión de la industria telar en Inglaterra surgió un 

movimiento encabezado por artesanos llamado Ludismo. Este grupo de trabajadores se 

rebelaba contra las nuevas máquinas, telares mecanizados que bajaban los precios de los 

productos y dejaban sin trabajo a numerosos obreros especializados. Su objetivo era destruir 

mediante acciones violentas las máquinas de las fábricas. Este movimiento se extendió a otras 

industrias similares y también al campo con el ataque a las máquinas trilladoras que recogían 

el trigo de manera mucho más eficiente dejando sin trabajo a muchos campesinos.  Había, por 

lo tanto, que destruir la máquina ya que ésta arrebataba a la clase obrera la capacidad de 

producir. Una producción que quedaba en manos de un cuerpo sin alma y había que aniquilar 

ese cuerpo mediante la violencia. 

 

El museo puede entenderse como una máquina de representación y producción de sentido. 

Esta máquina remite a aquellos artefactos que en la época griega se encargaban del artificio en 

el teatro. Máquinas que hacían volar a los actores, que reproducían el sonido de los 

relámpagos y hacían aparecer el infierno en la escena. Como la chistera del mago, los artilugios 

y mecanismos que provocan la ilusión y la fantasía constituyen esa máquina. La muestra u 

ocultación o la propia destrucción de esa máquina ha sido la base de los grandes movimientos 

renovadores, no solo artísticossino también políticos del siglo XX y lo que llevamos del XXI. 

 

En la crisis de la industria de los ochenta en España los trabajadores se encerraban en las 

fábricas para reivindicar sus puestos de trabajo. La fábrica se convertía en un espacio de vida, 

muy diferente al día a día laboral. La convivencia reforzaba los lazos sociales y un aparecía un 

mundo de posibilidades.   

 

Permanecer en un mismo sitio es ya un acto de subversión per se. Ningún estado, ninguna 

autoridad, ningún poder permite este tipo de acciones: la inacción.  La represión se 

fundamenta en obligar a la masa social a desplazarse, desalojar(se) ,  y a estirarse para que la 

fuerza se distribuya hasta su propia neutralización,  básicamente esto es lo que sucede en las 

manifestaciones, desfiles y marchas.  

 

Para este proyecto queremos pasar una noche en el museo. Dormir, hablar, comer, bailar. 

Habitar un estado de semi-ficción, de divagación mental, de bricolaje imaginario.  Esto es una 

invitación a detenerse, acampar, pararse, tumbarse y ocupar un lugar en el espacio 

simbólico del museo. Habitar por unas horas la máquina, parar por una noche el mecanismo 

y dormir en su engranaje. 

 


